
Semillas de vida y de esperanza 
 

Cuando las fuerzas del Pueblo de Israel parecían caer y la esperanza perderse ante la 
injusticia de los poderosos, Dios nuevamente dirige su palabra y da origen a algo nuevo en la 
historia. Llama a Moisés y le dirige su mensaje: “He oído el clamor de mi pueblo” y así en nombre 
de YAVE y con la fuerza del Espíritu, pone en marcha el proceso de liberación. Israel fue 
aprendiendo a ser fiel a la Alianza entre incertidumbres, luchas internas, caídas y no pocas 
infidelidades.  
Esta misma experiencia de LIBERACIÓN HISTÓRICA y de transformación, por obra de la gracia, en 
una NUEVA CREACIÓN, es la que experimentamos de alguna manera en nuestra vida. Y 
especialmente aquellos pueblos que viven en la guerra y la injusticia donde se ha instalado una 
estructura de pecado social que genera nuevas víctimas inocentes. En Argentina, esta cadena de 
víctimas llega hasta los mismos jóvenes, principalmente los empobrecidos, que encuentran la 
única salida en el consumo problemático y la delincuencia. Por eso hoy les proponemos conocer 
esta realidad. 
 
 

• Entrevista al Padre Ariel, director del centro   
 
La FUNDACIÓN VOLVER A CREAR, ha llegado a acoger antes de la pandemia, cerca de 60 jóvenes 
y hombres adultos para su rehabilitación y reinserción social. Con una experiencia de más de 35 
años, sigue acogiendo a nuevos jóvenes que voluntariamente deseen reinsertarse en la sociedad 
o que estén cumpliendo una condena penal. 
Cabe destacar que la labor colectiva, y la ayuda (en ocasiones concretas) de algunas 
instituciones, ha permitido llevar adelante esta propuesta sin tener que solicitar el pago de una 
cuota mensual, la cual sería casi imposible pagar para quienes se acercan, porque generalmente 
no poseen los recursos para hacerlo. 
Conozcamos ahora al director del centro, el Padre Ariel Sole que nos ha respondido algunas 
preguntas. 
 

- ¿Cómo nace la Fundación “Volver a crear”? 
 
La experiencia nace en Quilmes, donde yo era sacerdote, en un 
barrio de villas y asentamientos y en tiempos muy difíciles, 
previas a la hiperinflación. Lo cierto es que teníamos comedores, 
centros de atención a la infancia y nos quedaban un margen de 
chicos que estaban en la calle porque la casa era muy chiquita, 
con muchos hermanos, mucha pobreza y los chicos se acercaban 
a la iglesia. (…) esto nos llevó al problema del consumo de 
drogas (...)En esos tiempos, nació el problema del HIV, que hace 
30 años no es lo que es hoy. Era un certificado a muerte, de una 
forma cruel y muy descarnada, y por supuesto con un gran estigma social. Eran adictos, 
endovenosos, portador de HIV, una problemática muy seria.  



Teniendo un 
ambiente de 

contención, de 
cariño, de 

oportunidad, 
de libertad 
estos chicos 

son 
buenísimos. 

Esta experiencia está en 
una especie de pastoral 
de la salud pero en el 

ambiente de la JUSTICIA 
TERAPÉUTICA. No sólo 

la justicia, sino una 
herramienta 
terapéutica. 

 

 

- ¿Y qué sucedió con estos niños que estaban en la calle y que ahora ya eran 
jóvenes con problemas de consumo? 

 
Ellos querían tener convivencias, normas, reglas de conducta, y sobre todo poder dejar de 
consumir, procurar juntos un proyecto de vida sin consumo de droga y priorizar la salud, así de 
simple. La casa parroquial quedó chica, nos fueron ayudando y pudimos comprar un terreno.  
 

- ¿Y todos los chicos eran del barrio?  
 

Tuvimos otra etapa que fue muy fuerte con minoridad, chicos judicializados. Trabajamos con 
varios menores que hoy son adultos y algunos son dirigentes acá, otros viven cerca, pero están 
siempre, dan una mano. A partir de la década del 90, eran personas adictas en situación de calle. 
Y (…) la última experiencia (son) las personas con condena penal. Hoy la mitad de los chicos que 
tenemos, en este momento, están arrestados.  
 

- ¿Y cómo es eso de tener chicos presos aquí en la 
comunidad? 

Hay jueces que conocen la experiencia, defensores que la conocen 
en Bs. As., Quilmes, sobre todo La Plata. Y nos dicen: “Mirá este 
pibe, (acá tengo, llegó hoy) delinquió, y fue encontrado infraganti, 
pero si no hubiese consumido no hace esas locuras”.  Entonces 
viene acá para rehabilitarse y también para cumplir su condena.  
 

- ¿Cómo es el proceso de rehabilitación de los 
jóvenes?  
 

El proceso tiene etapas y fases: aprendiz, responsable y acción. Son las etapas donde se aprende 
a trabajar, se aprende la formación profesional, está tomado de la experiencia educativa, de 
Vigotsky.  
 

• El aprendiz es el chico que recién llega que tiene que empezar a 
incorporar normas elementales: bañarse, tender la cama, comer, no 
ser agresivo, poder comunicar sus cosas, es una etapa de aprendizaje 
de normas.  

• La segunda etapa es el encuentro con uno mismo, la responsabilidad, 
eso es intangible, pero uno se da cuenta porque el chico actúa desde 
sí, el chico empieza a manifestarse como es y empieza a descubrir que 
esas normas tiene valores. 

• La tercera parte, es cuando esos valores se integran llevados a la 
acción.  

 



DATOS DE LA CUENTA BANCARIA USO S.H. 
CUENTA CORRIENTE/ DE AHORRO: CODIGO y Nº (7) 

CBU DE LA CUENTA 0140157401509000381827 
C.U.I.T CUENTA CORRIENTE 30-68488598-3 
TITULARIDAD FUNDACION VOLVER A CREAR 

DENOMINACION 5090-3818/2 
BANCO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

SUCURSAL 5090 – VILLA ELISA 
DOMICILIO: AVENIDA ARANA S/N ENTRE 12 Y 13 VILLA ELISA 

 

 

- Entonces si sólo está la puerta de entrada cerrada con llave y con sólo una 
reja se pueden escapar, pero están porque quieren hacerlo. 

 
¡Sí, por supuesto! Si se van tienen problemas con la justicia los que están arrestados. Pero no se 
van. Ayer a uno le dieron la libertad y salió a darse una primera vuelta, y por supuesto que no se 
va, aún teniendo la libertad judicial no se quiere ir hasta que se organice un poco en la vida. No 
quiere regresar a lo mismo, quiere conseguir su trabajo seguir sus estudios… 
 

- ¿Y cómo es el tema de las familias? 
Es difícil, muy difícil. La gran mayoría están presos, son también drogadictos (…) y están 
abandonados por la familia. El gran problema es que ellos sueñan con tener su familia, pero ese 
sueño es el ideal y no lo encuentran muchas veces en los padres reales. Son muy poquitos los 
que pueden hacer una verdadera re-vinculación.  
 
 

• Un oasis en medio del desierto 
 
La “comunidad”, como ellos la llaman, es un espacio de vida y reconstrucción de la persona. 
Donde por medio de la ayuda de profesionales de la salud (psicólogos, psiquiatras, médicos), 
distintas propuestas de formación humana y capacitación laboral pueden atender a la 
humanidad herida. Pero también, en este proceso integral de sanación la celebración de la misa 
del domingo tiene un lugar especial. El silencio, la meditación personal, les permite que ellos 
“sientan su yo, y encuentren su esencia”.  Esa bondad pura y capacidad de amar y ser amados 
que se esconde en el corazón de cada uno de los hijas e hijos de Dios, y que por la acción del 
Espíritu podemos intuir y desarrollar. 
 
Estos jóvenes no sólo traen cosas malas, sino grandes 
riquezas como es la experiencia religiosa que en la 
comunidad se “recoge y se hacen muchas cosas a partir de 
ese contacto profundo y directo con Dios, que toca la vida, 
que la transforma” haciendo de cada uno una NUEVA 
CREACIÓN. 
 
En las siguientes semanas conoceremos TESTIMONIOS de 
algunos de los jóvenes en este proceso de rehabilitación.  
Y para aquellos que deseen colaborar con este proyecto lo 
pueden hacer en el siguiente lugar.  

 
 


